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Introducción 
Puede ser que en algunas oportunidades o siempre, pensemos que los éxitos espirituales del pasado (lo 

que Dios hizo o está haciendo en nuestra vida) nos garantizan victorias automáticas hoy: "ya sé cómo 

ganar esta batalla", "tengo suficiente experiencia" o "Dios me bendecirá porque siempre lo ha hecho". 

Este atrevimiento, la confianza excesiva de nuestro pensamiento, nos lleva a descuidar nuestra 

dependencia diaria del Señor y a ver los pequeños desafíos no solo como insignificantes sino, como que, 

en ellos, no es necesario que intervenga nuestro Dios. 

 

En el libro de Josué capítulo 7 la historia de Hai nos enseña que la seguridad del creyente reside en la 

rendición constante a la santidad de Dios y no en nuestros propios cálculos logísticos. No se trata de 

cuántas murallas hayamos visto caer antes, sino de mantener un corazón limpio que pide consejo, ante 

Aquel que nos da la fuerza. 

 

Desarrollo 

  
1. Mantener la dependencia (Humildad) 

• La autosuficiencia suele nacer de una victoria previa mal procesada con orgullo. (Josué 7:3) 

• Josué falló al enviar espías sin consultar primero la voluntad del Señor en oración. 

• Nuestra mayor vulnerabilidad aparece cuando creemos que los problemas son "fáciles" para 

nuestra capacidad. 

 

La humildad genuina consiste en reconocer que necesitamos al Señor en todo momento de nuestra vida, 

tanto en las grandes situaciones, como en las pequeñas. Cuando dejamos de preguntar a Dios el camino 

a seguir, empezamos a caminar hacia nuestra propia ruina. La dependencia diaria es el único antídoto 

contra nuestra autoconfianza que nos aleja del plan divino. 

 

2. Confrontar el pecado (Integridad) 

• El pecado oculto de un individuo tiene el poder de detener el avance de toda la comunidad (Josué 

7:1). 

• El patrón de caída comienza en la mirada, sigue en la codicia y termina en la desobediencia 

(Josué 7:21). 

• La santidad de Dios demanda que el pecado sea tratado con seriedad para restaurar la comunión. 

 



 

 

El pecado no es solo un asunto privado, sino que contamina el cuerpo de Cristo y nos hace perder 

la meta. Dios interrumpe nuestro lamento no para ignorar el dolor, sino para señalarnos que la 

raíz del fracaso suele estar en nuestra desobediencia interna. La conciencia, integridad nos llama 

a sacar a la luz, soltar, dejar ir, lo que tenemos escondido dentro de nosotros. 

 

3. Adorar en la victoria (Fidelidad) 

• Ninguna muralla cae por el esfuerzo de un solo individuo; la victoria requiere un grito unánime 

de fe (Josué 6:20). 

• Dios nos llama a sostener el arca de Su presencia juntos, valorando el aporte de cada integrante 

del grupo. 

• Nuestra identidad se fortalece cuando servimos a un propósito que es más grande que nuestras 

necesidades personales. 

 

El éxito que no nos conduce a postrarnos ante Dios es comúnmente el inicio de nuestra próxima derrota. 

Buscamos ser un pueblo que atesora la presencia de Dios por encima de los botines de guerra que este 

mundo ofrece. La mayor victoria de la vida es recuperar un corazón humilde ante Dios, su Palabra y 

obedecerle. 

 

Conclusión 

 

Jesús no buscó Su propia gloria ni confió en Su capacidad humana, sino que vivió en perfecta sumisión 
a la voluntad del Padre. Su impacto no fue el de un conquistador que se queda con el botín, fue el de 
un Redentor que eligió el sacrificio para restaurar nuestra relación eterna con Dios. 
 
Olor grato es vivir en la transparencia de Su gracia. Reconocemos que el pecado nos separa de Dios y 
esa es la mayor fatalidad que puede sufrir una persona. Pero Jesús vino y tomó nuestro lugar; Él, que 
no era pecador, cargó por nosotros la fatalidad que debía caer sobre nosotros. Por eso, justificados, 
pues, por la fe, tenemos paz con nuestro Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo (Romanos 5:1). 
Alexander Whyte, Pastor y Teólogo escoses dijo que “La vida cristiana victoriosa es una serie de nuevos 
comienzos”. Por eso, la pregunta final es: ¿Qué nuevo comienzo aceptarás hoy de la mano del Señor? 
 

 

 

 

 

 

 



 

 

ACTIVIDADES GPS VAC 
Para desarrollar en grupos pequeños 
 

Desafío Semanal 
Piensa por un momento en alguna decisión que estés tomando o que tengas por delante. Si aún no la has 

presentado en oración, tómate un tiempo para llevarla delante del Señor. Permite que Él examine tu 

corazón, revele tus motivaciones y guíe tus pasos conforme a Su voluntad. Descansa en Su soberanía y 

observa cómo Su paz comienza a afirmar tu corazón mientras confías plenamente en Él. 

Preguntas de diálogo 

1. ¿Qué nos enseña el contraste entre la estrategia de Jericó y la de Hai sobre nuestra dependencia 

de Dios? 

Versículos de apoyo  

● Josué 6:2 

● Josué 8:1  

● Isaías 55:8-9 

 

2. ¿De qué manera has experimentado que una victoria pasada te hizo sentir autosuficiente y te 

alejó de consultarle a Dios en oración? 

Versículos de apoyo 

● Proverbios 16:18 

● 1 Corintios 10:12 

● 2 Corintios 12:9 

 

3. ¿Cómo podemos como iglesia apoyarnos para confesar nuestras luchas antes de que 
afecten a la comunidad? 

Versículos de apoyo  

● Josué 7:1  

● Santiago 5:16 

● Gálatas 6:1-2 

 

4. ¿Qué paso concreto darás esta semana para que el éxito que obtengas en alguna área de tu vida, 

te lleve a la adoración y no al orgullo? 

Versículos de apoyo 

● Josué 8:30 

● 1 Corintios 4:7 

● Santiago 1:17 

  



 

 

 

DESARROLLO DEL MÉTODO INDUCTIVO  
 

Textos bíblicos: Josué 7:19-21, Josué 8:30-35 
 

 

Observación: ¿Qué dice el texto? 
Identifique palabras clave, repeticiones, acciones, personajes, énfasis y conexiones internas del pasaje, 

sin interpretar ni aplicar todavía.  

 

Interpretación: ¿Qué significa el texto? 
¿Cuál es el sentido del pasaje en su contexto original, considerando quién habla, a quién se dirige y qué 

intenta comunicar el autor?  

 

Principios teológicos: ¿Cuáles verdades atemporales revela el texto? 
Formule principios bíblicos que sean válidos más allá del contexto inmediato y apliquen a toda la iglesia.  

 

Aplicación: ¿Cómo respondemos hoy a esas verdades? 
Piense en implicaciones personales y comunitarias que surjan del texto y que puedan vivirse de manera 

concreta.  

 

 


